
Sabios... católicos 
Uno de los hombres más conocidos en el 

campo de los llamados Premios Nobel y 
en los últimos tiempos fué, sin duda, el mé­
dico francés Alexis Carrel. 

De todos es conocida su obra «La incóg­
nita del hombre», verdadero análisis de la 
civilización moderna. 

Pues, bien; este hombre, que pretendía 
impermeabilizarse contra todo lo que tu­
viera sabor a sobrenatural, se encontró con 
que en la tierra todavía no se han descu­
bierto los impermeables capaces de obs­
truir por completo el agua que, saliendo de 
la fuente viva, salta hasta las regiones de 
la eternidad. 

Hizo un viaje a Lourdes. Sólo la curio, 
sidad le llevó a la ciudad de María. 

Como él mismo dice, «de la misma mane­
ra que si estudiara un enfermo en la sala de 
un hospital, o se tratara de una experien­
cia de laboratorio». 

Estas fueron sus palabras. 
Verdaderamente, quien hizo una experien­

cia de laboratorio fué el agua, cuya efica­
cia él estaba poniendo en duda. 

Algo insólito se ha producido ante sus 
asombrados ojos. Repetidas veces tiane que 
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frotárselos para convencerse de que no está 
dormido. ¡Y tan despierto como está! 

La lucha interior es terrible- Su turbación 
es evidente. Lo viejo que lleva dentro se ha 
empeñado en un combate a muerte con lo 
nuevo que pretende entrar. 

Intenta explicarse lo inexplicable. La lu­
cha durará tiempo; pero, al fin, lo nuevo— 
la Gracia—vencerá a lo viejo —el orgullo—. 

Luego hablaba así con el Dios, al fin, 
hallado: —«Mi vida es un desierto por no 
haberos conocido. Haced que, aunque sea 
en otoño, florezca este desierto». 

Influencia de la educación paterna 
«Los pueblos son reflejo de la educación 

que se da en familia. El padre es educador 
por naturaleza. Hay cosas que se maman, y 
una de ellas es la educación. Sobre las ro­
dillas de las madres y sobre sus pechos se 
forman ¡os hijos. De la educación siempre 
queda un poso en las almas, que aparece en 
lo.; momentos difíciles de la vida. La mayor 
parte de los criminales se han formado en 
hogares moralmente deshechos. Cuando veáis 
un hombre duro, preguntad si en aquel ho­
gar faltó la madre. Cuando os tropecéis con 
hombres excesivamente blandengues, mirad 
si en su hogar faltó el padre. La misma 
religión es cosa feminoide hasta que, lle­
gado el hijo a su juventud, es el padre el 
que se encarga personalmente de educarlo». 

(Ideas expuestas por D. Juan Antonio 
Cremades en su impresionante discurso del 
Teatro Principal de Lérida). 

Día de TU Seminario... 19 Marzo 
Para TU Seminario: 

TU oración. 
TU amor. 
TU sacrificio. 

* * * 
Un sublime pensador... 
Que piensa en Dios y también en los hom­

bres... 
Que mira al cielo y también a los hom­

bres... 
¿SO ES EL SACERDOTE. 

Adwrssffis c a s e r o s : ¿Con qué adornas las paredes de tu casa? ¿Con imágenes 
religiosas? Tu casa se parece a un templo. Tus hijos serán cristianos. 

Xa Jyíisa y el Calvario 
La Misa es el mismo sacrificio del Cal­

vario. No son dos sacrificios, sino uno. La 
víctima es idéntica; no dos Jesús, sino 
uno solo. No una carne y una sangre di­
ferente, sino que la misma carne que se 
inmolaba en el Calvario es la que se inmola 
en el altar. No de diferente categoría y 
dignidad, sino de la misma categoría e 
idéntica dignidad. 

El sacrificio es, pues, el mismo; sólo la 
forma de ofrecerlo es distinta. 

Cuánto puede la 
presencia de Dios 

El rey de Polonia, Boleslao IV. solía 11c 
var siempre consigo un retrato de su padre 
puesto en un marco de oro. Cada vez que 
iba a ejecutar una obra importante, tomaba 
en sus manos la imagen de su padre, y dán­
dole un beso, decía: «Por ningún precio 
quisiera hacer nada indigno de tu regio 
nombre». 

Bien pudiéramos nosotros imitar el ejem­
plo de este rey, acordándonos de nuestro 
Padre celestial y recordando su presencia, 
cada vez que quisiéramos decir o hacer al­
guna cosa indigna de nuestro Dios. 

Decía el gran filósofo Séneca: «La mayor 
parte de los pecados se evitarían si tuvié­
ramos un testigo a nuestro lado». Y San 
Agustín dijo también. «Si la sola presencia 
de un hombre recto basta para contenernos 
en los límites del deber, ¿qué podrá la pre­
sencia de la infinita majestad de Dios? ». 

¡ Qué confianza para nosotros saber que 
existen hombres, ministros de Cristo, que 
tratan nuestros asuntos eternos con Diosl 

* * * 
«Esta restauración cristiana de la que 

todos los buenos advierten la necesidad, de­
penderá sobre todo de la obra humilde, vi­
gilante, fervorosa de los sacerdotes que vi­
ven en medio del pueblo» (Pío XII). 

En la Cena y en el altar se reproduce el 
sacrificio de una manera incruenta, sin de­
rramamiento de sangre. En la Cruz, en fov 
nía cruenta, por medio de la muerte real y 
física de Cristo. Son diferencias, por tanto, 
de forma, del modo de realizar el sacri­
ficio, las que hay entre la Ultima Cena, 
el Calvario y el altar. 

En el gran Concilio de Trento, !a Iglesia 
proclamó esta misma verdad por boca de 
sus más importantes teólogos: «E¡tl este 
divino sacrificio que se realiza cu La Misa, 
se contiene y se inmola incruentamente el 
mismo Jesucristo que una vez se ofreció 
cruentamente en el ara de la Cruz;,. En 
efecto, una e idéntica es la Hostia y uno 
mismo el sacerdote que se ofrece, ahora 
por ministerio de los sacerdotes, y enton 
i es I :i misino sobre la Cruz . olo es dife 
rente la manera de Ofrecerlo 

se oculta a los niños 
«Como las ojos de los \on unos 

instrumentos nuevos que no n "astados 
por el uso, todo lo Ven. 

En Madrid se vive CO • iitibiera 
niños. 

Nada se esconde a la ' I Curiosa de 
estos seres, de estos puft l tierra tan 
llenos de vida y tan djspu , andar < l 
germen que cu ello 

Ni los libro-i que • 0 •< ón y 
las ideas. 

Ni las estampa.1 q I a en co­
rrosivo, borran • ' ha puesto 
en ci alma comí , ,' , /,/s- /,/s. 
virtudes. 

Ni el ejemplo, esa ¡>e,alien!, que cada vez 
más rápida no\ llevo ,!e la mono al fondo 
del abismo, 

Madrid. "• no de at,activo esper­
tar el incentivo de los VlClOS f OS pasiones 
ile los iv- fO . I oculta nada a los 
niños». 

* * * 
tsto decía Selvas del Madrid ochocen­

tista. ¿Qué diría hov de Madrid y... de mu­
cha-, otra capitales de España? 

¡i 


